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PRECIOS DE SUSGRICION 

M A D R I D 
Ptas. as. 

Un trimestre 2 50 
TJn semestre 5 > 
Un año 10 > 

P R O V I N C I A S 

Tres meses 3 » 
Seis 5 50 
Un año 10 » 
Extranjero y Ultramar, ¿pesos 

C O R R E S P O N S A L E S 
25 números de E L MO­

TÍN 2 50 
ídem del SUPLEMENTO. > 75 

NÚMERO DK E L M O T Í N 

15 céntimos. 

í ADMINISTRACIÓN 

SAN BERNARDO, 9 4 , PRIMERO DERECHA 

Las suscriciones .'empiezan en 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
recibirán por las snscriciones 
que hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion; En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

DEL S U P L E M E N T O S 

5 céntimos. 

SATÍRICO SEMANAL 
S U S C R I C I O N 

A FAVOR DE LAS FAMILIAS DEL COMANDANTE DON RAMÓN 
FERRANDIZ DE LA PLAZA Y DEL CAPITÁN TENIENTE DON 
MANUEL YBLLÉS, FUSILADOS EN GERONA EL DÍA 2 8 DE JUNIO 

Pesetas. Cls. 

Suma anterior 474 58 
D. Manuel Molina Villanueva (Minas de Riotinto) 4 25 
José Juaneda y Pons, (Cindadela) 6 

Recaudado por el corresponsal de Mahon señor 
J . Nuñez. 
D. Miguel Llopis Riudavet, amante de la huma­

nidad 4 50 

Stmia y sigue 489 33 

S U S C R I C I O N 
PARA LAS FAMILIAS DEL CAPITÁN MANGADO Y DE LOS 

INDIVIDUOS QUE PERECIERON EN ORBAICETA. 
Pesetas. Cts. 

Suma anterior 986 32 
Recaudado por el corresponsal de Mahon señor 

J . Nuñez. 
D. Miguel Llopis Riudavet, amante de la huma­

nidad 4 50 

Suma y sigue 990 82 

CARIDAD A L USO 

España es católica: desde las columnas del 
presupuesto ciento, setenta millones de reales lo 
atestiguan. 

Y lo confirman, el lujo de sus innumerables 
templosj la esplendidez de sus frecuentes fiestas 
religiosas, y más que esto, el espíritu de intran­
sigencia que la domina. 

La palabra hereje, borrada del diccionario de 
la civilización en todos los pueblos cultos, tiene 
en éste todavía terrible resonancia; y si ya no 
conduce a la hoguera, lleva aun á presidio. 

El cura es aquí indiscutible y poco menos que 
impecable; ser protestante ó judío es un crimen; 
se maldice al progreso y se excomulga la li­
bertad; el que no oye misa es un infame. 

Se tiene por honrado al que se da golpes de 
pecho; por virtuoso al que asiste al rosario; por 
santo al que comulga: la ortodoxia purifica los 
apestados de la moral. 

Y sin embargo, esta España tan católica— 
porque nadie dudará que lo es—está hoy dando 
al mundo un espectáculo vergonzoso. 

Sí; desde que el cólera vino á visitarnos á pe­
sar de los cordones militares y religiosos, este 
pueblo viril y valiente, aparece enteco y co­
barde. 

A la menor sospecha, aislánse las poblaciones 
de la nación, el barrio de las poblaciones, la 
calle del barrio, la casa de la calle, y ¡que allá 
se las hayan los atacados del cólera! 

Precauciones ridiculas, si no fueran crueles; 
acordonamientos ruinosos; lazaretos inhuma­
nos; cuanto paraliza el comercio, que es la 
abundancia; corta la comunicación, que es la 
prosperidad; y mata la confianza, que es la vida; 
todo se adopta con apresuramiento egoísta. 

¿Que así la miseria se ensaña en los que la 
epidemia respetó, y perecen los que no pueden 
huir, y se rompen los lazos de la familia sepa­
rando á sus individuos? ¿Qué importa eso, ni 

tampoco que la esencia de la caridad se volati­
lice entre fumigaciones de ácido fénico? 

¡Sálvese el que pueda! Tal es hoy el gritó de 
este pueblo que se enorgullece, y con justicia, 
de haberse sacrificado siempre por el bien y la 
gloria de todos, quemando hasta las naves que 
pudieran despertar en su ánimo vagas esperan­
zas de salvación. 

¿Y cómo explicar el miedo que ahora tiene á 
la muerte esta raza española, que en todos los 
tiempos la afrontó con indiferencia? ¿Cómo, rin­
diendo culto, más exagerado que nunca, al ca-
tohcismo, religión puramente espiritual? Esto 
es lo que no entiendo. 

¿Qué hacen esas legiones de católicos que lle­
nan á toda hora los templos, firman en las sa­
cristías protestas de odio, ó se lucen en las pro­
cesiones y demás fiestas al aire libre? 

Las ideas de abnegación que el catolicismo 
inspira, según dicen, ¿á dónde se han refugia­
do? Los saltimbanquis de la caridad callejera 
que ponen tenderetes en las esquinas y á las 
puertas de las iglesias, pregonando á son de 
trompeta su industria, ¿á donde han ido? 

¿Es que el fuego de la caridad solo arde en 
sus pechos para dar dinero al Papa y á los con­
ventos, ó para regalar magníficos pectorales á 
los obispos, apagándose á la vista de los po­
bres, sus herm,anos en Cristo? 

¿En qué se ocupan las elegantes señoras que 
van en coche á visitar al que nació en un pese­
bre, y arrodillándose en mullido cojín, mue­
ven automáticamente los labios, ó pasan los 
ojos por libros piadosos en que hay páginas que 
ningún padre honrado permitiría leer á sus 
hijas? 

¿Dónde se meten esos caballeros que en sus 
periódicos, en sus asambleas, en las sacristías, 
truenan como energúmenos contra los degrada­
dos adoradores de la materia^ y contra la cor­
rupción y el egoísmo del siglo? 

¿Qué se ha hecho de esos misioneros que cor­
rían de pueblo en pueblo excitando las pasiones, 
sembrando semilla de superstición y cosechan­
do limosnas en los campos de la candidez y la 
ignorancia? 

¿En qué sitio se ocultan los que siempre tienen 
en boca las palabras fraternidad y sacrificios, y 
que nos hablan de sus mártires y sus santos? 

¿Por qué no los imitan, y, renunciando á las 
comodidades de una vida fastuosa, corren á los 
puntos donde la epidemia existe, y hacen méri­
tos para ocupar mañana un altar á su lado? 

Allí, entre los apestados, entre los hambrien­
tos, entre los desvalidos, allí está el puesto de 
los que profesan la religión del hijo del carpin­
tero; allí, en aquel palenque de caridad, se triun­
fa de la carne, se confunde al demonio y se edi­
fica al mundo. 

Allí, aliviando al que sufre, salvando al que 
agoniza y sosteniendo al que va á caer, se con­
quista el derecho de maldecir al ateo, abominar 
del impío y envanecerse del abolengo católico. 

¿O es que no van allá porque temen morir? 
Poca fe tienen entonces en eso de que la muerte 
es principio de vida, y de vida eterna y glorio­
sa, y de que la caridad es llave que abre las 
puertas del cielo. 

De un modo ú otro, conviene que hablen cía-

ro, pues ha llegado el momento de píesérita^' 
cada uno tal cual es. Si el catolicismo no con­
siste en las prácticas exteriores del culto, á cui­
dar coléricos; y si consiste en eso, abajo ca­
retas. 

Si es lo segundo, nada tengo que decir, sino 
que lo sospechaba; mas si fuere lo primero, á 
obrar en consecuencia, y nadie lo aplaudirá an­
tes que yo. 

Ciérrense, pues, esos labios que murmuran 
plegarias, y ábranse los corazones. Las manos 
que curan, son más santas que las que se cru­
zan sobre el pecho; un beso de amor estampado 
en la frente de un moribundo, borra más peca­
dos que una bendición. 

Despójense los católicos de los trajes lujosos, y 
vístanse la túnica de la caridad; viertan sus per­
fumes en los templos de la desgracia, y escon­
dan, si no quieren venderlas, sus joyas; que una 
frente ornada con las arrugas del insomnio por 
velar á un enfermo, resplandece más que ceñi­
da por diadema de brillantes. 

Enagénense las riquísimas é innumerables 
alhajas de las iglesias, para salvar á tanto ser 
hecho á imágeny semejanza de Dios, que pudie­
ra dudar de su justicia al morir sin auxilio, y 
que acaso exclame como el Hijo del hombre: 
«¡Señor, Señor! ¿Por qué me has abandonado?» 

Y si el humo del incienso no sube hasta la bó­
veda del templo, ni el mantel del altar se renue­
va á menudo, ni los vestidos de las imágenes 
deslumhran á los fieles, la casa del pobre, en 
cambio, será hmpia; y sus hijos, ¡los niños á 
quien Jesús amaba tanto! se librarán de la 
muerte. 

Y el canto de alabanzas que se alzará en sus 
moradas, hoy tan oscuras, repercutirá en los sa­
grados recintos, llenándolos de angélicas melo­
días; y las lágrimas de gratitud que verterán 
sus OJOS, brillarán más que las perlas de las jo­
yas enagenadas 

¿Pero qué digo y á dónde me lleva mi buen 
deseo? Pedir hoy sacrificios y abnegación, es 
una insensatez. En épocas de corrupción y re­
bajamiento como la presente, el valor truécase 
en cobardía, y la caridad en expeculacion, des­
apareciendo, (no; desapareciendo no) eclipsan-. 
dose todas las cualidades y virtudes que honran 
á un pueblo ó caracterizan á una raza. 

Y España en estos momentos no es la nación 
noble, generosa y valiente^ que desafía serena 
el peligro, y lleva á cabo, sin advertirlo apenas, 
hazañas que honran á la humanidad; es el pue­
blo egoísta y cobarde, procaz de palabra y pu­
silánime de corazón, que han formado diez años 
de inmoralidad y fanatismo. 

Que despertará de su letargo, es indudable; ^ 
¡vergüenza para todos sino despertara! pero has­
ta tanto, resignémonos á ver cómo se rebaja an­
te el extranjero, dando satisfacciones que la al­
tivez española siempre negó; y cómo la hipo­
cresía y la inmoralidad, disfrazadas con el man­
to religioso, se imponen, y nos ultrajan, y nos 
persiguen y nos humillan. 

Y preparémonos también para ver, cuando 
termine el cólera, llenarse los templos de cató­
licos que hoy miran con indiferencia morir á 
sus hermanos, para dar gracias al cielo entre 
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los acordes del órg-ano, el perfume del incienso 
y el brillo de millares de luces reflejando en mi­
llares de piedras preciosas; mientras allá, en ol­
vidado rincón, millares también de infelices, 
lloran la pérdida de seres queridos que hubiera 
sido fácil salvar, acompañados de música de 
sollozos, saturados de perfumes de miseria, y 
alumbrados por la funeraria antorcha del dolor 
sin esperanza. 

J O S É N A K E N S . 

-ootí><o«»-

MORALIDAD DEL CLERO 

II 
Se^un ofrecimos en el Suplemento al número 

anterior, vamos á copiar en este alg-unos textos 
de Papas, Concilios y Padres de la Iglesia, rela­
tivos á las costumbres y moralidad del clero en 
los siglos medios, para que se Â ea cuan grande, 
y elevada y provechosa es la misión que nos 
hemos voluntariamente impuesto, de imitar á 
tan santos y autorizados varones: 

«El canon V I del Concilio de Zaragoza excomulgó 
á los clérigos que se hacian inonjeB por vanidad y por 
tener más libertad de hacer lo que quisiei^en. El mismo 
Concilio de Zaragoza, penetrado de la imposibilidad 
de guardar el voto, es decir, el estado perrecto, en la 
edad de las pasiones, dispuso que no se diera el velo 
á las vírgenes que se consagraban á Dios, hasta la 
edad de cuarenta años. 

La corrupción de presbíteros y obispos excitó al 
Concilio iliberitano á dictar un canon, en el cual se 
prohibe á los clérigos tener mujeres en su compañía. 
¡Poca fe tenían los padres del Concilio en la eñcacia 
de los votos! ¡Poco confiaban en la virtud de aquellos 
varones! 
( Los Concilios de Lérida y Toledo, celebrados en 

los años 535 y 589 respectivamente, en presencia de 
lo frecuente de los adulterios cometidos por los sacer­
dotes, privaron de las Junciones de su ministerio á los 
clérigos qae cometieren adulterio. Iguales prescripcio­
nes establecieron los Concilios de Coyanza, Jaca y 
Gerona.» 

Dejemos los Concilios y vamos á los santos 
varones de la iglesia. Decia San Jerónimo ha­
blando del clero de su tiempo: 

<cHay algunos que solicitan el sacerdocio ó el dia-
conado para ver más libremente á las mujeres. Cui­
dan principalmente de su vestido, de peinar la cabeza 
con mucho esmero y de perfumarse, liizan los cabe­
llos con el hierro; las sortijas brillan en sus dedos; 
andan de puntillas; de suerte que más parecen jóve­
nes recien casados que clérigos.» 

El Papa Sicilio escribía á Himerio, obispo de 
Tarragona: 

<cLos monjes y monjas que sin atender á su voto y 
estado faltan á la castidad sacrilegamente, vÍA îendo 
como si estuvieran casados, sean excluidos de la co­
munión hasta el fin de su vida... Que con los clérigos 
no viva mujer alguna.» 

San Isidoro se quejaba amargamente de las 
costumbres del clero, y hablando de los eremi­
tas, decia: 

«Esos hombres que guardan la exterioridad solo, 
no las prácticas de la religión.» 

Eather, obispo de Yerona, exclamaba hablan­
do del clero: 

«Excita con el vino y los alimentos sus apetitos li­
bidinosos.» 

El bienaventurado Andrés, abad de Vallom-
brosa, decia: 

<(E1 ministerio eclesiástico está seducido por tantos 
en-ores, que apenas se halla un sacerdote en su igle­
sia; corriendo los eclesiásticos por aquellas comarcas 
con gavilanes y perros, pierden su tiempo en la caza; 
unos tienen tabernas; otros son usureros;^ todos pa­
san escandalosamente la vida con mtretrices; todos 
•están gangrenados de simonía, hasta tal extremo, que 
ninguna categoría, ningún puesto, desde elmás ínfimo 
hasta el más elevado, puede ser obtenido si no se 
compra del mismo modo que se compra el ganado. 
Los pastores, á quienes hubiera correspondido poner 
remedio á esta corrupción, son lobos hambrientos.» 

«Tienen hambre de oro,» exclamaba Pedro 
Damiano hablando de los prelados. 

San Bonifacio, en una carta al papa Zacarías, 
dice: 

«Las sillas episcopales están entregadas á seglares 
codiciosos ó á clérigos corrompidos. Hay entre ellos 
diáconos que desde su infancia viven en el adulterio 
y en la disipación, y que admiten cada noche en su 
lecho cuatro ó cinco concubinas y más... Esos son los 
títulos con que llegan al sacerdocio, y de grado en 
grado, al episcopado... 

También hay entre ellos obispos que pretenden no 
ser ni (aquí hay una palabra que no nos atrevemos á 
copiar), ni adúlteros, pero que se entregan á la em­
briaguez y á la caza, combaten armados; y derraman 
con sus propias manos la sangre de los hombres^ gen­
tiles ó cristianos.» 

Tal era la corrupción en la época de Carlo-
Magno, que éste se vio precisado á dictar leyes 

para corregirla. En el capítulo Admonitionis ad 
episcojms^ se dirige á los obispos en la forma si­
guiente; 

«Su vida debe servir de ejemplo al pueblo. Que no 
se entreguen alas pasiones del mundo; que evitenso-
bre todo la avaricia y la concupiscencia; muchos de 
ellos trabajan dia y noche para adquirir riquezas, que 
aumentan por medio de la usura, aun cuando repro­
bada por Dios, por la escritura y por los cánones. 
Otros pasan la noche comiendo y bebiendo con sus 
vecinos, y van después á la iglesia ebrios y llenos de '; 
comida... Que los obispos sean hospitalarios; muchos 
de ellos abandonan la iglesia cuando se les anuncia 
un huésped. El apóstol manda salir al encuentro. 4e 
los pobi-es, y los obispos huyen de ellos.» 

En la capitul^tr de los obispos, se lee que los 
obispos no se con ten tan con en t rega r se ellos á 
la embr iaguez , sino que e m b r i a g a n á s u s fieles; 
y recomienda á los clérigos «que no sean ladro­
nes , homicidas , ta ladores , dados á j u e g o s y fes­
t ines, ni (otra vez la pa l ab ra que no podemos 
copiar) . Dir ig iéndose luego á los monjes, dice: 

«Sabemos que un gran número de entre vosotros 
viven en la (otra vez k palabra: está visto que, tra­
tándose de clérigos, se repite esta palabra con asom- ' 
brosa frecuencia), y en la abominación, y que hay 
muchos á quienes se acusa de vicios contra natura. 
Esto nos causa un gran dolor, siéndolos monasterios 
de donde debía venir la salud de la cristiandad.» 

Y aquí cortamos por hoy, dejando para el Su­
plemento próximo la conclusión de estos textos 
persuasivos, convincentes y edificantes. 

. MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Carro cargado de boinas sorprendido á las 
puertas de Morella... 

Eumores de recluta de carlistas en Castellón 
y en Logroño... 

Peregrinaciones á Iciar con inusitada pom­
pa de estandartes, escapularios, pendones y 
curas. 

Preparativos para la próxima campaña que, 
según noticias del Maestrazgo y otros puntos, 
coincidirá con el Te Deum que ha de consagrar 
la iglesia á la terminación de la epidemia,.. 

Romería al Santuario de la Virgen del Yilar, 
asistiendo antiguos ¿tierreros de nuestras con­
tiendas civiles y otros personajes ultramonta­
nos, no siendo para contados los vivas que dio 
al Papa-rey un cura ex-guerrillero... 

Calumnias de los periódicos carlistas al bravo 
ejército liberal que los venció, acusándole de 
haber incendiado á Zabal, Abar^uza y otros 
pueblos de Navarra... 

A no ser por las desgracias que para mi pa­
tria preveo, orgulloso como nunca estaría, pues 
los sucesos vienen á justificar esta mi campaña 
moraiizadora, demostrando á la vez que, mien­
tras las costumbres del clero no mejoren, él será 
el primer fautor de las guerras civiles. 

Y firme en esta convicción, prosigo mi tarea. 

El Congreso de la República de Costa Rica 
ha discutido y aprobado el sig*uiente decreto: 

((Artículo 1.* Queda absolutamente prohibido en la 
República el establecimiento de órdenes monásticas 
ó comunidades religiosas, cualquiei'a que sea su clase 
y denominación. 

Art . 2.*̂  Los religiosos de ambos sexos residentes 
en la actualidad en este país, están sujetos en lo civil 
á las autoridades constituidas y leyes de la República. 

Art . 3.° Son malos los votos hechos en dichas co­
munidades, 

Art. 4."* Los hijos del país menores de edad que 
hayan ingresado en las comunidades de que se hace 
mérito, serán entregados á sus padres ó guardadores, 
tan pronto como sean reclamados por ellos ó por el mi­
nisterio público. 

En cuanto á los mayores de edad que persistan en 
sus votos, ó en la intención de hacerlos, serán teni­
dos para todo acto civil ó político como simples ciu­
dadanos. 

Art . 5.** Las autoridades prestarán auxilio á los 
padres de familia, tutores ó ministerio piiblico, siem­
pre que sean requeridas de prestarlo, para que vuel­
van al hogar doméstico las persoiaas á quienes se re­
fiere el art. 4.*̂  

Art', 6.° Los religiosos que, rigiendo la presente 
ley, reincidan en los hechos que á ella han dado orí-
gen, sufrirán la pena de extrañamiento perpetuo del 
territorio de la Kepública. Esta pena será impuesta y 
ejecutada gubernativamente, comprobada que sea 
de un modo sumario la infracción de lo que aquí se 
dispone.^ 

Aquí tenemos decretos parecidos, pero no se 
cumplen. Dia llegará, sin embargo, en que se 
reproduzcan, aun cuando es fácil que el anterior 
á su promulgación no se encuentre ya un fraile 
para un remedio en nuestro territorio. 

Que los españoles las gastamos así. 

Del número correspondiente al mes de Agos­

to de la revista mensual de Lérida, El B%ie% iSen-
lido, copio lo siguiente: 

«Desde que se nos ha colado en casa tanto fraile, 
tanta congregación religiosa expulsada de la vecina 
República, la estadística criminal y el número de sui­
cidios acusan un espantoso incremento. 

Siempre hemos tomado de Francia lo malo, y nun­
ca hemos sabido imitarla en lo mucho bueno que 
tiene. 

Cada fraile representa dos brazos ociosos é inútiles, 
una boca activa y una cabeza constantemente ocupa­
da en discurrir medios pai*a embaucar al prójimo y 
vivir, sin trabajar, á costa suya: cada congregacioH 
religiosa, una bandada de gorriones hambrientos: ca­
da casa conventual, un taller de la ociosidad y un su­
midero de la riqueza pública. 

Con el acrecentamiento de los frailes, disminuye el 
número de los hombres que trabajan y aumenta el de 
los que comen, produciéndose un fatal desequilibrio 
cuyas consecuencias son el hambre, la abyección, el 
robo, el homicidio y el suicidio. 

Aparte de otras consecuencias que provienen de la 
introducción del fraile en el hogar doméstico, y de la 
suplantación del marido en el ejercicio de las funcio­
nes conyugales. 

Porque sabido es que, donde hay frailes, ellos son 
los que en más frecuente é inmediato contacto se ha­
llan con el sexo débil, de cuya dirección espiritual y 
temporal se encargan con la solicitud más amorosa. 

Solicitud que suele despertar recelos é infundir sos­
pechas en los que no saben distinguir entre los amo­
res) místicos y los profanos amores. 

Otro fenómeno no menos digno de llamar la aten­
ción, se observa en las épocas de irrupción y domina­
ción frailuna. 

Que disminuye el número de los hijos legítimos y 
crece el de los hijos de padres desconocidos. Y, en 
conjunto, disminuye la población. 

Prueba la más elocuente de la miseria, del general 
malestar, de la depravación y de la decadencia de 
un país. 

La glorificación de los frailes es la servidumbre y la , 
infamia de los pueblos.» 

Admírese el buen sentido de la República de 
Costa Rica, al expulsar de su seno á tan mora­
les, productivos y civilizadores huéspedes. 

Recomiendo á los padres de familia católicos 
la lectura de la siguiente historieta de Fl Mer­
cantil Valenciano: 

\\ 

«Erase una noche del mes de Setiembre del año 
1884, noche oscura, tormentosa. Densos nubarrones 
cubrían el firmamento y el aquilón rugía con fiereza. 

En el reloj de la torre del Miguelete acababan de 
dar las doce, cuando en la ronda de Valencia se oia 
un sordo rumor. 

Era el de una tartana que al Ueg'ar á determinado 
punto se estacionó, apeándose un mdivíduo que re­
sueltamente se dirigió hacia las tapias del huerto de 
un edificio no muy lejano. 

Poco tardó en regresar acompañando á otra perso­
na, al parecer mujer, con la que apresuradamente su­
bió en el carruaje, que partió á escape en la misma 
dirección que habia traído, desapareciendo entre las 
sombras. 

Minutos después, un sereno cantaba la una menos 
cuarto, mientras se dirigía hacia el mismo punto por 
donde se internara el desconocido. 

LTn relámpago brilló en el espacio y á su fulgor 
vióse regresar presuroso y trémulo al nocturno vigi­
lante, quien dirigiéndose á la plaza del Pilar, cambió 
algunas palabras con dos agentes de la autoridad y 
volvió con ellos hasta las tapias del huerto. 

y diz que dicen que empujaron la puerta del huer­
to, qiie se encontraba entreabierta, penetraron en él, 
registrándolo escrupulosamente, y al apercibirse de 
que también la puerta mediera estaba franca, comen­
zaron á llamar á las hermanas y éstas á su vez á la 
madre. Esta verificó un recuento y faltaba una de 
la casa. 

Con la consiguiente alarma se practicó una requi­
sa general, que no dio más resultado que encontrar 
las plumas en la jaula vacía, con grande estupefacción 
de la comunidad. 

El sereno y los agentes se retiraban ya entrada la 
madrugada, y de lo ocurrido no han dado sin duda 
cuenta á sus superiores, porque no lo hemos visto re­
latado en ninguno de los partes oficiales. 

La fugitiva es joven y hermosa, según cuentan las 
crónicas.» 

Y allá va la monja 
¿quién sabe do va? 

Cuando la subida de los conservadores, quiso 
el cura de Jalón pasear por las calles á Santo 
Domingo de Guzman, patrón del pueblo, más 
impidiósel© el alcalde, que era fusionista. 

Ahora que el ayuntamiento ha sido sustituido 
por otro conservador, el SiVciigoparrocetáceo está 
loco de contento y se ha desquitado en regla. 

Desde hora muy temprana andaba el hombre 
(digo, el cura) de acá para allá, preparando fes­
tejos y regocijos, el dia que el nuevo municipio 
tomó posesión de su cargo. 

Echáronse al vuelo las campanas tocando á 
muerto, sin duda por la caída de los liberales; y 
el cura, al pasar por junto á uno de ellos, díjole 
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en tono despreciativo é insultante, «adiós, ex­
alcalde», recarg'ando el ex baja y chocarrera-
mente. 

Alejóse después, dando vivas á Santo Domin-
g-o, á organizar una procesión que recorrió las 
calles principales, parándose frente á las casas 
de los liberales. 

Y por si esto no bastaba, repitióse la insul­
tante procesión por la tarde, y hay quien dice 
que de la casa abadía salieron los músicos que 
aquella noche rebuznaron amenazadoras cancio­
nes contra los liberales. 

Si éstos supieran cumplir mañana con su de­
ber, poco importarían las expansiones cario-con­
servadoras. Lo malo es que nunca aprendemos. 

Hoy que la salud pública está amenazada, lla­
mamos la atención de las autoridades, que no se 
atreven á impedir que las monjas sigan enter­
rándose en ios conventos contraviniendo á las 
disposiciones vigentes, sobre algo de lo que 
ocurre en el hospital de Nuestra Señora del Car­
men, en esta corte. 

Las hermanitas de la Caridad tienen su palo­
mar y su gallinero en un patio, al que dan ha­
bitaciones de enfermos y del cual salen emana­
ciones pestilentes, que en la época actual pueden 
convertirse en focos de infección. 

Y no decimos más por hoy, pues nos reserva­
mos para hablar despacio de la cocina aparte 
que tienen las sobrias hermanitas, con su hor­
no y todo, donde se cuecen los bollitos, bizco­
chos y pasteles con que se regalan modesta­
mente ellas y las personas que las visitan. 

Y de una señora, madre de la directora, que 
lleva ocho ó nueve años en la casa sin estar en­
ferma, y sin que en los libros del benéfico ¡y tan 
benéfico! establecimiento, conste que haya satis­
fecho un solo céntimo de pupilaje, aun cuando 
pudiera desahogadamente hacerlo, por tener un 
hijo magistral en la catedral de Santiago. 

Y en fin, nos ocuparemos de otra porción de 
detalles edificantes que ignora el visitador se­
ñor Escolar, ó que no puede evitarlos. 

Conque fuera por lo pronto ese palomar y ese 
gallinero místicos. Y esta es la primera amones­
tación. 

Entre los varios detalles de la manifestación 
clerical en Bruselas, que concluyó á trastazos, 
insultando 400 heridos y 500 presos, hay algu­
nos de una gracia... Véase la muestra: 

<cLos liberales, desde los balcones, arrojaban puña­
dos de monedas de cobre á los clericales, apedreándo­
los con sueldos. Flotaban en los aires giobitos de 
goma, de que colgaban caricatura^ de clérigos. Desde 
algunas ventanas salían cañas de pescar, de cuya 
cuerda pendían panecillos y arenques. 

De un balcón arrojaron un pelele representando un 
ciira, y de otro, frontero, otro pelele vestido de azul. 

Los católicos iban cantando: «Sois el hambre, sois 
la miseria, sois la liei*ejía. No tiene el diablo por don­
de cogeros.» 

Contestaban los liberales: «Tenemos la razón y el 
número. Sois la sacristía. Sois el convento. ¡Mueran 
los negros, losjesuitasl» 

En otro balcón gritaban: 
—¿Queréis un companero más? iPues ahí va! 
Y arrojaron un cura de paja y trapo que llevaba en 

la boca un cohete, que estalló abrasando al muñeco.» 
Hermoso es todo esto, y enloquecedor. Uno de 

los sentimientos que llevaré á la tumba será el 
de no haberlo presenciado. 

Se llama doña Pascuala, vive en la calle del 
Coso, en Zarag*oza, y se dedica también al antes 
desacreditado y hoy lucrativo oficio de mila­
grera. 

Cura la ceguera, el reumatismo, las escrófu­
las, las úlceras, los dolores de estómago, las dis­
locaciones y cuantas dolencias afligen á la hu­
manidad. 

Y no por medio de procedimientos científicos, 
ni con medicamentos, ni aparatos, que eso lo 
deja ella para los médicos profanos, sino sim­
plemente pasando las yemas de sus dedos por la 
parte dolorida ó soplando sobre los trapos y 
vendas. 

El domingo no visita á nadie, pues se dedica 
al descanso y la santificación de la fiesta, como 
es de rigor en todos los que viven del trabajo 
ajeno. 

Además tiene don de profecía, pues vaticina 
que será perseguida, aunque siempre saldrá 
triunfante de sus enemigos; y dice que el día de 
su fallecimiento se señalará por una gran per­
turbación astronómica; siendo de extrañar, dada 
su gran competencia profética, que no adivina­
ra con tiempo que su marido iba á abandonarla, 
como lo ha verificado, sin duda por no ser 
cómplice de tales timos. 

Desde que vinieron los frailes, es maravilloso 
el sinnúmero de curanderos, endemoniados, 
duendes, brujas, milagreras y almas en pena 
que han reaparecido, para convencer á los in­
crédulos de que en Costa Rica saben bien lo que 
se hacen arrojando de su territorio á la frailería. 

Esto es de I/l Cencerro, de Madrid, y confir­
ma lo que digo anteriormente: 

«Hermanito_ «Repica»: Endereza la oreja que te voy 
á referir un milagro; y te lo diré en secreto, que es el 
modo de que se enteren pronto tos los beatos de la 
comarca. Sabrás que cuando fué el año pasao á Urda 
Pepilla, la beata de Caracuel, á cambio de un durete, 
que largó de limosna, le entregaron una mealla; j al 
guardarla en el cofre, reparó en el Cristo, y dijo: 
«Que mal fachao eres». Y ¿qué resultó? que el Cristo 
lo tomó por lo serio, y sin decir «vuelvo» se salió del 
cofre; sin que después, por más güelfas que ha dao la 
Pepilla, le baj^a podio echar encima la visual de la 
vista. Bien empleao le está por irle con motes á un 
Cristo tan milagrero, y tan formalote.» 

Y esto es de un periódico de Barcelona, que 
.corrobora mi aserto: 

«A una familia habitante en la calle del Arco de 
San Onofre, empezó á tomarle ojeriza un vecino suyo, 
cabo de guarda-consumos, porque pretendía nada me­
nos que le habían embrujado á su hija, enclenque y 
enfermiza. 

La ojeriza se traducía en amenazas continuas, que 
aunque no eran muy del agrado de la familia amena­
zada, no conseguían alarmarla, pues las consideraban 
como una simpleza sin gravedad. 

Algún tiempo hacia que se repetían las amenazas, 
cuando hace pocos dias, el cabo, acompañado de su 
mujer y llevando á la hija embrujada, llamó á la puer­
ta de la familia indicada. Abrió una joven, y el cabo 
cogiéndola violentamente por el cuello, y gritando 
que querían acabarlo de una vez, empezó á darle puña­
das y coces, y la echó al suelo. 

Salió el resto de la familia al ruido de la agresión, y 
mientras una niña de catorce años se acercaba á le­
vantar la caida, pedían otras personas auxilio al mu­
nicipal de punto. 

La niña no pudo salvar á la otra sin peligro, pues 
también sufrió algunos porrazos del enfurecido cabo 
de consumos J . P . 

Eii esto apareció el municipal de punto núm. 439 y 
metió á todos, agresor y agredidos, en la habitación 
de estos últimos, donde á duras penas pudo contener 
al padre de la embrujada, que pistola en mano, ame­
nazaba á los circunstantes.» 

Y esto es de La Lucha, de Sevilla, correspon­
diente al día 1.° del actual j que refuerza también 
mi opinión: 

«La maldita influencia que ejercen desde el poder 
los compinches de la clerigalla, por todas partes se 
inanifiesta en forma de jolgorios místico-carcas, pro­
digios, milagros y otras barbaridades. 

En Cádiz, donde, pese á su cultura, la tropa cleri­
cal domina, ha salido ahora un Cristo berroqueño, 
llamado «del Polvorín», que actúa de milagrero; y 
allá al campo en que se está como si tal cosa, acuden 
presurosos beatas, devotos y demás hipócritas y ne­
cios á hacer ridiculas mojigangas. 

Lo mejor del caso es que en vista de que el Cristo 
«da juego», ya se lo disputan el clero castrense, el 
cura dé la parroquia en que radica el polvorín, y las 
hermanitas de los pobres; todos los cuales quieren 
darle el culto que el berroqueño está pidiendo aunque 
nadie lo oye, y sacar tajada. 

Y ande el barato. 
ISÍo es lo raro que la granujería de sotana saque esas 

«martingalas», que al cabo de eso vive; lo increíble 
es que haj^a todavía gentes que se dejen «timar», ó lo 
que es lo mismo, que haya aun en España tantísimos 
imbéciles.» 

D. S. Lanuza escribe á M írlobo desde el la­
zareto de Benidorm, refiriéndole los vejámenes, 
atropellos é incomodidades que reciben por allí 
los viajeros, terminando con este párrafo: 

«Llegamos por ñn al lazareto de Benidorm, desde 
donde le escribo, y le aseguro que nada tiene que en­
vidiar al de Villajoyosa. 

Este pueblo, modelo de caridad y de tolerancia, 
está dando un triste espectáculo, gracias á la hipócri­
ta ferocidad de uno de sus sacerdotes que, capita­
neando la parte fanática de la población, ha levanta­
do una verdadera cruzada contra los pobres cuarente-
narios; y como este señor es también miembro de la 
junta de Sanidad, ha logrado imponer su voluntad, y 
henos aquí á la disposición de este caballero.» 

Sí es uno que tiene por ama á una tal Manue­
la, barbián es el mocito; y aseguro que de todo 
aquel que se detenga en el lazareto, podrá de­
cirse con justicia: «Padeció bajo el poder del 
cura de Benidorm.» 

Por lo demás, me extraña la falta de fe de ese 
cleripopótamo-, con celebrar una novena en ho­
nor de San Eoque, cólera acabado y lazareto su­
primido; á lo menos, así lo aseguran los neos. 

Muere un santo sacerdote y déjale su fortuna 
á su ama. 

Como la costumbre es el mayor de los tiranos, 
ella pasa á servir á otro, que le ayuda á destro­
zar rehgiosamente la herencia, hasta que una 
vez pobre, el presbítero la abandona caritati­
vamente. 

Pero así como la buena señora no se avenía á 
servir á nadie más que á los curas, el señor cura 
en cuestión tampoco se acomodaba á estar sin 
ama; y al efecto buscó una de veinte años, her­
mosa y metida en carnes; y daba gusto verle 
en Estremera (pues vive en un pueblo cercano á 
éste) comprándole trajes tableados de telas vis­
tosas y llamativas. 

Y hoy hay que verle asistir á todas las fun­
ciones de los pueblos inmediatos, montado en 
su buena jaca, con el ama á la grupa, y desper­
tando la admiración y el entusiasmo de sus fe­
ligreses, que creían hasta ahora incompatible el 
cargo de padre de almas con ciertas>manifesta-
ciones exteriores, un poco reñidas con la severi­
dad déla disciplina eclesiástica. 

Cuatro jóvenes estudiantes y de buenas fami­
lias, echaron por broma una ínfima cantidad de 
polvos negros en la pila de agua bendita de una 
capilla en Olivenza, para que las beatas se tiz­
naran un poco por fuera, ya que por dentro lo 
están mucho. 

La broma, si no muy ortodoxa, tenia natural 
disculpa en la edad de los chicos, y en la cos­
tumbre de ver á la gente de iglesia y á los aficio­
nados permitirse libertades poco correctas en los 
templos, así es que no tomaron los chicos las 
debidas precauciones para no ser descubiertos. 

Y como las hormigas de la fábula se indig­
naron al ver que un gusano roía un grano 
de centeno, ellos, los beatos y beatas, pusieron 
el grito en el cielo, pidiendo nada menos que 
un auto de fe para castigar aquella chiquillada, 
distinguiéndose por su intemperancia un señor 
Barrenas, alcalde y moscón de sacristía, que 
los llevó al dia siguiente á la cárcel, encerrán­
dolos en calabozos con los criminales, y tenién­
dolos además sin comer; suceso que indignó 
profundamente á las personas sensatas de la po­
blación. 

Y como ahora hace un año (el 7 de Setiembre), 
que ocurrió el hecho, lo recuerdo para pregun­
tarle al lechuzo Delgado, que fué uno de los que 
más cómicamente se escandalizaron: 

¿Y qué diria V. de un cura que descuidara, 
olvidase ó desconociera los deberes de su minis­
terio, ó que jugase diariamente al tresillo en el 
casino, ó tirase cartitas amorosas por debajo de 
las puertas? ¿Creería V. mayor delito el tiznar 
cuatro beatas, que el manchar el lecho conyu­
gal? 

Más tolerancia, católicos, más tolerancia; y 
pues que Dios, según decís, castiga al que le 
ofende, no demostréis tanto celo por ayudarle, 
que esto equivale á declarar que mira con indi­
ferencia los ultrajes que se le infieren; y si El, 
que es el ofendido, ios mira con indiferencia, 
¿quién sois vosotros, gusanos miserables, para 
enmendarle á Dios la plana y darle esa lección? 

Un señor Gómez, de oficio católico, tiene un 
almacén de vinos en Huelva. 

Necesitando un tenedor de libros, llevóse uno 
de Gibraltar, y á los pocos días lo despidió, por­
que, lamentándose un hijo del Gómez de que 
había perdido una misa, le contestó aquel: «no 
se apure Y., hombre, que no se le conocerá en 
la cara; hace veinte años que no la oigo y ya 
ve V. lo gordo y lo bueno que estoy.» 

Dados los escrúpulos de ese señor Gómez, 
dueño de una bodega, temiendo estoy que el 
mejor dia se escandalice de vender vino moro, 
y lo bautice para que los bebedores no se con­
denen por causa suya. 

Desde Gracia han escrito á un periódico de 
Barcelona, manifestando que en una casa de la 
calle de San Miguel de aquella villa, existía el 
cadáver en descomposición de un niño que había 
fallecido hacia cuarenta y ocho horas, y cuya fa­
milia carecía en absoluto de recursos para hacer, 
el entierro. 

En otro lugar de este número hablamos algo 
sobre la obra de misericordia que consiste en 
enterrar á los muertos. 

La frecuencia de estos casos debería decidir 
á los gobiernos á quitar á los curas la explota­
ción de los cementerios. 

En Badajoz se celebraron cuatro rifas el dia 
1."* de Setiembre á favor de la virgen de la So­
ledad, á real la papeleta y entregando estos ob­
jetos: 

«Un par de pendientes; un hermoso pañuelo 
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de Manila; un cubierto de plata completo, y un 
hermoso becerro.» 

La Hacienda quedó defraudada, la ley herida, 
y los curas satisfechos. 

Bajaba de su casa un siervo de Dios con un 
perro, cuando éste, con la insolencia propia de 
los de su clase, se puso á hacer en el portal lo 
que debería constituir el único alimento de todo 
mestizo; á una observación justa y comedida del 
portero, contestóle el cura de buenas á primeras 
llamándole borracho, promoviéndose de aquí 
un altercado que acabo en empellones, dados 
por el de tonsura en los frágiles y ancianos 
cuerpos del portero y su mujer. 

El hecho ocurrió en Santander, y debe servir 
de aviso á todos los porteros de la Península é 
islas adyacentes, para no meterse en adelante 
con los perros de los curas. 

. ¡Albricia! ¡Albricias! Ya regresó Ramona, 
la hermosaza criada del canónigo Rueda, en 
Covadonga, cuya desaparición anuncié allá por 
el mes de Mayo". 

Nada quiero decir de las causas que la han 
reteñid© tanto tiempo fuera del servicio de su 
buen amo, ni tampoco las honestas distraccio­
nes que éste ha tenido que buscar durante su 
ausencia, pues la satisfacción que me produce 
su regreso quítame el deseo de perder el tiem­
po en relatar su interesante odisea. 

Valdeescusa.—¿Será cierto que no tiene más 
voluntad que la de su ama, y que por compla­
cerla sostiene pleitos temerarios con sus feli­
greses? 

¿No será una calumnia lo de que* ella desem­
peña los cargos de presidenta de las hijas de 
María, directora de coros, casamentera sin ri­
val, etc., etc. 

Ignoro el contenido de las preguntas. 

¿Decir yo lo que trató de hacer el cura de Ca­
bezón con la mujer del sacristán, respetable an­
ciana de setenta años? 

Nunca. Solo advertiré que se recogen firmas 
en el pueblo para suplicar al obispo que lo saque 
de allí á toda costa. 

Trata el tonsurado de Viladecaballs de arrojar 
á hisopazos y latines á la oruga, que en canti­
dad espantosa se ha presentado en el término 
del pueblo, y la oruga no hace el menor caso 
de sus conjuros. 

Tales orugas no deben ser suscritoras á EL 
MOTÍN, según el poco respeto que guardan á 
la clase. 

Corre por Linares el rumor de que una perso­
na respetable... 

Comprendido. Cuestión pornográfica. 
Pero esto no es de mi incumbencia; esto allá 

á Za Época. 

¿Que venia de Novelda el mB^nsopresditeroide, 
y lo negaba, y el alcalde de Ibros lo llevó á un 
cortijo para aislarlo de las personas? 

Me parece que el alcalde se excedió en per­
juicio del padre de almas; pues si efectiva­
mente éste iba de Novelda, y hubiera tenido la 
suerte de introducir el cólera en Ibros, ¡eche us­
ted misas, y novenas, y rogativas, y entierros 
y responsos; y por lo tanto, gallinas, chuletas, 
cabritos y buenos tragos! 
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•—Un hombre hirió en la calle del Olivar á una mu­
jer con quien vivia, dejándola en gravísimo estado y 
suicidándose después. 

—En una taberna de la calle de la Madera un hom­
bre abusó brutalmente de la dueña de la casa. 

—Un panadero mató á otro en la calle de la Pa­
loma. 

—Ha sido encontrada muerta una mujer en la ca­
lle del Conde Duque; estaba herida en la frente. 

—Un cadáver en el kilómetro segundo de la línea 
de Malpartida. Suicidio probable. 

—Una mujer herida, gravemente por otra en los 
Cuatro Caminos, I 

—Otra Ídem por otra en la calle de Leñeros. 
—En el café del Conde Duque, x\n camarero gra­

vemente herido. 
—En el penal de Valladolid se aplican por faltas 

leves feroces castigos-
—Dos sujetos ingresaron en el hospital en Málaga 

con graves heridas. 
—En Castuera han andado á tiros los conservado­

res con los fusionistas. 
^ U n vecino de Valencia hei'ido gravemente por 

dos disparos de arma de fuego. 
—Descubierta una irregularidad de muchos miles 

de duros en la Tesorería de Hacienda de Orense. 

—El contratista de un lavadero en la Granja dio 
de piiñaladas á una lavandera. 

—Un hombre hirió gravemente á un niño en Mála­
ga de un pistoletazo. 

,—Terrible colisión en la Fontanilla (Jaén), resul-
tando^cinco heridos, cuatro muy graves. 

— Un joven hirió mortalmente á otro en Inca. 
—En Godolleta una mujer mató á un niño de un 

pistoleta^ío. 
• —En Sabadell no trabajan \ina porción de fábricas 
y se anuncia la clausura de otras. 

—El jardinero del Botánico ha sido asesinado en 
Granada. 

—Un hombre muerto en Carratraca de un pisto­
letazo. 

—Un paragüero acuchilló en Avila á varios hom­
bres indefensos, hiriendo á uno gravísimamente. 

—En Talayuelas una muerte violenta. 
—Excisión en las inmediaciones del santuario de 

Nuestra Señora de Tejada, resultando dos hombres 
muertos y una mujer herida. 

—Becaudador de contribuciones de la provincia de 
Huesca, fugado con una suma considerable. 

—Descubierta en Arcos d© la Frontera una socie­
dad cuyo lema GH: robo, incendio'j asesinato, 

—Un asesinato en Sevilla., 
—Otro en Villacarriedo. 
—Un banquero herido gravemente en Tortosa. 
—Un municipal asesinado en el Montijo. 
—-En Conforto dos jóvenes muertos en riña. 
^Asesinado un minero en Adra, 
—Un guardia municipal herido en Atarfe. 
—Encontrado un cadáver en el rio Urumea (San 

Sebastian). 
—El alcalde de Cantillana metió en la cárcel al 

maestro, por negarse á cederle el local de la escuela 
para un baile. 

—-Un individuo de orden público, herido gravemen­
te de un pistoletazo en Barcelona. 

—En Zalamea escándalo mayúsculo, andando á tiro 
limpio por las calles. 

LIBROS RECIBIDOS 

Tratamiento del cólera morbo> lección dada en la facultad de 
medicina de París por el doctor Jorge Hayem, catedrático de te­
rapéutica de la misma. Versión española por un doctor en Me­
dicina y Cirujía. Madrid, 50 céntimos de peseta encasado 
D. Luis RolDles, Magdalena, ÍÍG, segundo izquierda, y en la de 
u. M. Carreras Sanchis, Cervantes, 22. 

COERESPONSALES Y SÜSCRITORES 
que no pagan á, EL MOTÍN. 

D. José Simón Palop, Andujar.—Emilio de la 
Cuesta, Osuna. —Juan Suarez, Alcalá de Gua-
daira.—José María Ortiz (escritor), Guadix.— 
Antonio José Bernal, Jumilla.—Vicente Megía, 
Ocaña.—Santiag"o Pérez, Ciudad-Rodrigo.—An­
tonio Sorroche, Eaza.—Manuel Marcos, Ag-ui-
las.—José Carmena, Marchena.—José Castro, 
Caldas de Reyes.—Adolfo Mosquera, garantiza-
dor del anterior. 

En el próximo número repetiremos ios nom­
bres de los mismos, si continúan sin pag-ar, y 
adicionaremos la relación con algunos otros, 
entre ellos los de Miranda de Ebro, Elche, Yi-
llalgordo del Jucar, Utiel y Valdepeñas de 
Ciudad-Real, D. L. A. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

SEGOVIA.—M. A. P. G.—Los suplementos se cargan á los cor­
responsales á tres céntimos para que lo vendan á cinco y el 
Sr. PÍO N . , con el abuso de venderlo á 15, nos perjudica'á to­
dos. Procuraré correg"irlo. 

SEGOVIA.—J. A.—Haga V. una visita en mi nombre á A L 
para que corrija el abuso que está cometiendo su vendedor 
PÍO N . 

BARCELONA.—X U.—El día 10remitía; Cüador. Esta admi­
nistración sabe distinguir: por lo tanto, V. no figurará nunca 
en la lista de tramposos. 

ANDÚJAR.—G. G.—El Sr. D. José S. Palop unas veces, y otras 
José Simón Palop, será todo lo honrado que V. quiera, pero con 
toda su honradez nos debe una considerable suma y no contes­
ta a las cartas. 

BiNEFAE.—F. L. Ch;—Los números atrasados cuestan á los 
suscritores 2o céntimos, y puede V. remitir á esta administra­
ción el importe de los que desee. 

VITORIA.—A. G.—Recibí las 72 pesetas. 
CÁDIZ.—R. A.—ídem el saldo de su cuenta. 
PozoBLANCO.—B. E —Solo he recibido cuatro pesetas 95 cén­

timos, que es la cantidad que tiene abonada en cuenta 
BARBASTRO.—M. S.—El cartelito debe ser regalo de algún so­

tana por los trabajos de V. en favor de EL MOTÍN. 
B9LANOS.—J. A.—Recibí las seis pesetas 40 céntimos, v le re­

mití los números que pedia. 
MINAS DE RIOTINTO. M . M . V.—Ya estarán en su poder los 

hbros. Las cuatro pesetas 25 céntimos que V. remitió para ali­
viarnos de los gastos que nos ocasiona la persecución, han pa­
sado á la suscricion de las familias de los fusilados en Gerona 

BADAJOZ.—I. F. S.—Nosotros no autorizamos á los corres­
ponsales para que cobren por el periódico más de lo señalado 

CitJDABELA.—J. J. P.—EL MOTÍN cuesta mucho, pero el pú-
bhco nos favorece suscribiéndose á él y comprando los libros 
de la bibUoteca, y por hoy podemos atender á todo. Gracias 
sin embargo, por su ofrecimiento. ' 

ALICANTE.—M. C. V.—Recibí su carta y sellos, y me alefiro 
de lo demás. " ^ 

FELANITS.—B. R.-Queda V. suscrito y es indispensable que 
fije el tiempo. ^ ^ 

ZARAGOZA.—F. P.—Ruego á V. se fije en la liquidación, pues 
no aparece el cargo duplicado por los Suplementos á los ¿úme-
ros 32 y 34: lo demás conforme. 

SEGORBE.—F T.—No haga V. caso. Esperemos un poco. 
ALCIRA—E. G^Con mucho gusto hubiéramos acompañado 

al amigo A. de P. C, pero no podemos en estos tiempos sepa­
rarnos un momento de aquí. Ya recibiría V. las obras v los 
números. ** 

re-

MANUEL.—F. M.—Por esta administración no se le ha suspen­
dido á V. el envío del periódico, como podría probarlo algún 
empleado en correos. 

BuRRiANA.—H. H.—Los Suplementos de los jueves se sirven 
gratis á los suscritores que se entienden directamente con 
esta administración. 

VALENCIA.—G. P.—La suscricion por ano da derecho á los 
Suplementos y almanaques gratis y á la rebaja del 25 por KKl 
en las obras de nuestra biblioteca. 

ViGO.—A. B.—No le olvido. Recibo con gusto toda su cor­
respondencia, pero el mucho trabajo que tenemos ahora me 
impide escribir á los amigos. Aquello yo también lo hubiera 
Iiocho, porque redundaba en beneficio de muchos. 

CORUÑA.~L. P.—El primer tomo de M Judio Errante se pon­
drá á la venta en la semana próxima, y los otros dos en el mes 
inmediato. Dígame V. si le envió los 25 del primero. 

ALHAMURA.—E. M. D. A.—Haré cuanto pueda por evitar las 
faltas de los números. 

MANRESA.—N. P.—Ni certificados ni nada respetan los seño-
ros de correos; están hechas las tres reclamaciones oficiales y 
el paquete no parece. 
. OLMEDO.—L. D.—Recibí su carta con libranza y sellos. 

ARANDA DE DUERO.—R. M.—Con mucho gusto hubiera pasa­
do allí las fiestas, pero no pudo ser. Gracias, por su atención. 

ALICANTE.—A. K.—Remití el Suplemento. De lo demás, el 
público en general conoce la causa. 

AYAMONTE.—R. M. D.—Ho avisado nuevamente para que 
sean servidos. En fin de año recibirá el completo. Suprima 
está muy mediana. 

BURGOS.—G. de L.—Recibí las libranzas de 13 y 26 Agosto 
BAEZA.—V. M.—El martes remití á V. los ejemplares del 

trato del teniente Cebriau. Lo demás parece favorable. 
ZAMORA.—V. G.—El almanaque quedará terminado pronto y 

le serviré su pedido. Es cierto que éste es considerable, pero 
no es posible hacerle más descuento, porque este año nos re­
sulta muy costoso 

PAMPLONA.—J. D.—Recibí su carta con valores declarados. 
Procure V. evitar devoluciones, porque tenemos acordado no 
admitirlas. 

CÁDIZ.—V. de C.—Recibí letra de 50 pesetas. 
CARRIL.—N. C.—Debes desde 1." Jubo y te abono en cuenta 

el sobrante de la suscricion de tu amigo. Te remito hoy un ca­
tálogo de la biblioteca para que pidas las obras que quieras. 

CoRELLA.—M. L. P.—Recibí 14 pesetas 45 céntimos, para li­
bros y suscricion por un año. 

ALICANTE.—F. C—Ayer remití á V. los libros, y he cargado 
en cuenta 12 pesetas T) céntimos. 

FERROL.—F. S.—Recibí 15 pesetas 75 céntimos. Ayer le serví 
en paquete certificado 12 ejemplares de La Keligion al alcance de 
todos, y dos de El Ciéador, adeudándole en cuenta 20 pesetas 
25 céntimos. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

En la próxima semana pondremos á la venta 
el primer tomo del célebre libro de Eugenio Sué 
EL JUDIO ERRANTE, que hemos dividido en 
tres, al precio de TRES pesetas cada uno. 

No vamos á encarecer lo que es l a obra que 
todos conocen, unos por haberla leido, y otros 
por haberla oído elogiar; y , por lo tanto, nos li­
mitaremos á. decir, que hemos procedido á. repro­
ducirla por estar agotadas las ediciones anti­
guas, y porque, dueños los jesui tas de España, 
es ta es la mejor ocasión de lanzar contra ellos 
ese libro que tan al v ivo y con tanta valentía los 
a taca . 

Consta el primer tomo de 3 9 pliegos, ó sean 6 2 4 
péiginas, impreso en excelente papel con claros y 
elegantes tipos de letra. 

Los suscritores directos á EL MOTÍN, obten-
drá.n la rebaja del 3 5 por 100 en sus pedidos. 

OBRAS i l V A S DE LA BIBLIOTECA DE «EL MOTIi » 

EL CITADOR (Comentarios á la Biblia). Precio 
UNA peseta. Obra escrita en francés por Garlos 
Pigault-Lebrun. Versión castellana, con un prolo­
gue y algunos datos biográficos del autor, por A. G.M. 

Nada se ha escrito que con más ingenio y dono­
sura combata las contradicciones y anacronismos 
de que está plagada la Biblia. El estilo del autor, 
según dice el ilustrado prologuista de esta edición, 
está lleno de movimiento, de variedad y de vida; 
en sus escritos no cabe el fondo en la forma, esto 
es, hay más pensamiento que palabras. 

Recomendamos eficazmente esta obra. 

ACICATE DE LA ALEGRÍA, colección de cuen­
tos, epigramas y frases ingeniosas, todo escogido. 
Precio UNA peseta. 

LIBROS EN VENTA 

LO OUE i O DEBE DECIRSE por José Nakens.—Precio: 2 pe­
setas. 

IL UHJ ULIIJRIIJUÜ y los buenos perseveren, Ó sea 
recopilación extraordinariaraente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes ú. peseta cada una. 

LA HELIGIOML ALCAHGE DE TODOS ^ S L K b S . T e f a n ' ^ r x ^ 
^raordinario éxito ha alcanzac o y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno é. peseta. 

REGOCIJO DE CREÍEHTES Y BALDARTE COÜTRA MELAiCO-
T T A n Precio: una peseta.—Ohra. festiva con trece buenas cari-
iilüü. caturas al cromo. 

LA PIQUETA por José Nakens.—Tercera edición.-—Precio: Una 
píesela. 

Madrid.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12, 
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